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X. 
No bay gloiici en la esfera de la 

humanidad que no tenga su ludo 
triste; así como común es el ver cre­
cer junto al laurel, que emblera i es 
de la victoria, al sauce que repre­
senta ef sentimiento, Lu vida es una 
amalgama, en la que entran en hor­
rible alternativa el placer con el do­
lor, la sati^accion coü el pesar, la 

s ilusión con el desencanto; y esto 
qcte sucede en el orden individual, 
o Vemos i'eflejaráe en la vida de los 
pueblos, éú lasgrtíndes cblectivida-
des; las naciones cantan ^ lloran, 

dilat iti áu espíritu, ó le Godtr.íen, se­
gún que sobrtí',<ilíta»\)S(írdt;j:an sdntir 
los rttíbidentasndd díí fórtun». Eu la 
hisbotíia dacaalqiaíerude estaq ifg» u-
-pacionesbiímiinas liemos de rer uu 
cutdroiWfi.taás!acabado deello. 

Pc*f «so no debe üaus rr ostrafteza 
si oambiumosi aq«i;el arpi de Osiam 
pal* til jsfiii|,imeHtai ,latid» La% Dunas 
es el ludo iristede ícau serie dergo-
rias que «lumbró radiante sol en S i-
in is do A.naya Estrecho de Gibrd-
lar, Latache, >J?uengirola, Ort)it©!o, 

•Cádiz, Ifefza, Dunqüwííüf^ y Gaoai de 
la m»rttíha; e* elmüceí en cam-po de 
lauf&re.s, dítjfiKk, at ptiP de taS f)ut̂ -̂

: bras e6r<MíaS, iieWíoí dtfcojerl'os, y 
ííwy fpesúoa cOH qué opR-ir uimiVez 
más la ítHtii» del inmortal Oqu^ido. 

Hallábase el intrépido m irino fo\i-
deado en 1 is Duriiis con una p.irt Í 
'dé su ésc^iadra, tras rudo combate 
abstenido coii otia holandesa de 
íi^éinla y dos navios, cuando s;vió 
sorprendifdt) por esta, reforz id̂ i h is-
taél número de ciento catorce baje-
lea; Oqiiendosolo contaba con vein­
tiuno. Trabar combate en aquella 
atítitüd, y en proporciones tan desi -
guales, parecióle ¡níénto ' h ista te-
meraiio; mucho rhás cuaito, c<)mo 
decia en su parte al rey, tanto r«eü-
laba del enemigo como del amigo 
dudoso, refíiiéhdoáe al almirante iu-
gléá que le brindaba asilo detrás de 
sus navios; así es que formó eiatie-
vido desigQio de darije á la mar y 
l»restn>ar la bat Ha, lo cual visto por 
su adversario, tomaron la vuelta de 
fuera en espera de los españoles. 
Formados esto» an orden convenien­
te esperaron la. enabestiüa. Formida­
ble, terrible, coma no podía porme­
nor, fué el choque; sin embargo: 
nuestros buques lo resistieron v.ile-
rosámente,devolviendo tifb por tiro, 
descaf'gcv por. dî si; nga. Sin dud t él 
almirante ho,landés, fiatlo jen la.supp-
rioridad de.'sus. Juerzas," esperaba 

una rendición inmediata, ó cuando 
menos, un abatimiento manifiesto 
que diera lugar á ello; pero al ver su 
actitud y disposición de ánimo, que 
llevaba trazas de llegir hasta el ü'ti 
mo extremo de la resistencia, punsd 
de otro modo. Entonces subdiyidiíí 
sus fuerz s en tantas agrupaciones 
cuantos eran nuestros buques, para 
b(tirios en detall, con órdbnea cida 
una de rendirlos ó incendiarlos. 

El primero que se vio atacado por 
tan descomunales fuerzas, fué el na­
vio Santa Teresa que mandaba don 
Lope de Hoces, contra el cual se lan­
zaron, nada menos que ocho na­
vios. 

Encerrado en un circulo de fuego, 
no por eso su anoiiudó su valeroso 
capital), dispuesto á morir antes que 
arriar su bandera; el Galicia se re 
Volvía contra todos, sin dar lugar á 
qué ningunose le acercase. Las pun­
terías dirigidas á las líneas de aílote, 
fueron tah certeras que logró echar 
á pique áalgüíiOs de ellos. Esto, y á 
que ya se desesperaba de su rendi­
ción, llevó á los holandeses al últi­
mo, y nada honroso retiarsd de in­
cendiarlo con mistos arrojadizos, 
coríio asi-sucedió, sucumbiendo en­
tre las llamtis aquei hernioso bajel, 
digno palenque detcasteHí^no honor, 
cñtio "las cuales haiíaToh Heroico 
martirio y gloria imperecedera su 
valiente capitán D, Lope y la mayor 
parte de su gente. 

Cuando esto sucedía, el combato 
se habta hecho ya géheraí: todos va-
lienfes, aunque ño con Igual firtu-
na,,los demás navios s» defendían á 
la desespérala de sus numerosos 
contrarióos; laisangrt española corría 
en abunfrancia por los iuboinal's; 
f^itabanya lasfuefzus; mermadas por 
lli muerte las tiipulaciunes, ni que­
daban artilleros qua apuntasen lo» 
cañones, ni gente con alientos para 
manejarlos. Por eso vemos á seis de 
nuestros navio's caer en poder de los 
holandeses, uno de ellos la capitana 
de (jalicia, en que.iba el almirante 
Foíjoo, el cual se quedó con solo 
trece horíibres; el rento de la tripu­
lación hábiu perecido. 

Los demás tuvieron la suerte de 
escapar aunque con grandes destro- ^ 
zos y pérdida de gente, llevando en 
sus custadosel sello de su.heroísmo, 
abierto por la muchedumbre de las 
balas enemigas. Quedaba solo la ca 
pitaña real, el buque de Oquendo, 
lo que equíYale á decir, el invenci­
ble. 

Hasta entdnces había estado ba­
tió ndos^ con euatronavios; pero ya 
solo en el mar de batalla, se vé ve 
nir«obre él átoda la armada holan-
deza. Su sueris parecía estar ya de 
cidida; ó hundirse en el abismo, ó 
seguir de remolque dót vencedor. 

-A.SÍ debieron comiprenderlo todos los 
'que^úti quedaban sobre la cubierta 

áe aquel movible y destrozado ba-
íuarte, y asi bubo manifestarlo á su 
comandante uno de los pilotos, pro 
poniéndole la huida. No permita Dios 
le repuso el valeroso Oquendo, que 
|nenoscab» mi reputación con man 
|ha tan grande; jamás el enemigo, 
añadió, me ha visto i is espaldas; lo 
que se ha de hacer, es arriar las ve­
ras y «sperarle. Una breve y áentída 
arenga bastó para comunicar el fue­
go de aquella al ¡na á la desalentada 
tri[)u'acion, y un moinento después 
cada cual ocupa su puesto, en medio 
de un profundo silencio, de ese si-
lencíu conque se espera á la muer­
te, cuando esta es inevitable. 

Uno tras otro, todos los navios 
enemigas fueron pasando á una res-
p tuosa distancia por los costados de 
la capitana, haciéndole su corres­
pondiente descarga, á que contes­
taba esta con las suyas; y los que 
más osudos se atrevieron á acercar 
Sele, no quedaron, según éspresion 
del misrno Oquendo, para repetir su 
ensayo. La mayor parte délos Vein­
te bajeles que perdieron ap esta fun­
ción los holandeses, debido fué á las 
balasde »u navio. El almirante ene­
migo, como, avergonzado de nO 
poder rendir al único navio es 
pañol qué eeguia sosteniendo él ho-

derde su aniñada, se decidió por el 
último y más terrible recurso de la 
táctica de mar: elabordage, lanzán­
dole poi si mismo con sualmiranta 
á la operación, seguido de otros dos 
navios; pero una descarga de la ar­
tillería de la »spiñ(da, tan nutrida 
éóino acertada, les hace virar y to­
mar la vuelta de fiíera; tal fué el es­
panto y la contusión que sus balas 
llevarían abordo de las naves ene­
migas. La capitana real de España 
con D. Antonio Oquendo dentro, es 
invencible, dijo el almirante holan­
dés á su gobierno al hacerle cargo 
por haberla dejado escapar. La no 
che puso tupido velo entre españoles 
y holandeses, y al amparo de sus 
sombras pudo Oquendo abandonar 
las aguus que teatro fueron de hor­
rores durante todo el día, llevando 
en los costados y arboladura de su 
navio las huellas de riiil setecientos 
balazos, y en Mardickencontró puerto 
amigo donde descansar de sus fati­
gas, y reponerse de sus desastres. 
Un gran decaimiento en su salud, y 
el no haberse podido entregar a I des­
canso en mas de cuarenta noches, 
hubieron de rendirle en cama, pre­
sa de lenta fiebre. Desde una venta­
na de su aposento recreaba su-espí­
ritu con la vista áel mar, y contem­
plando un día su capitana, se le oyó 
esclamar: d m¿ ya no me falta md» 
que mprir después de haber traido 
con reputación á este puerto aque­
lla nao y aquel estandarte. 

En Mardíck se le fuei-on incorpo­
rando algunos de los bajeles que pu­

dieron escapar del general desastre, 
y con ellos dio la vela para España 
echando el ancla en el puerto de Pa-
sages, milla y mediado su casa. 

Los médicos le propusieron lacón-
veniencia dequedarse á restablecer­
se en ella; pero él, autépüniéndo sü's 
deberes militares á sü propia c¿?i-
serVacion, contestó que la órderi qíie 
tenia era de volver á la Cor-Uña, y 
que nunca podría mirar ihejor por 
sí que cuando acredítase^u obtfdíen-
cia con la muerte. ; 

Sin duda la presentía, y allá mar­
chó á encontrarla, vencido por la 
üebfe, cayó de nuevo en él lecho, y 
pidió á los médicos que cuando ya 
fuesen ineficaces los remedios hu­
manos, le permitiesen beber un va­
so de agua cor» que apagar m ar­
diente sed. Prdximo ya á los últi­
mos instantes de la Viffa, llegó eVt^ 
so de complacérsele en su deseo; pé^ 
ro al presentarle él Taso, toKióloath-
siosamente eii tus mahes,.y vertiéh-
dolo ofreció á Dios el sacrificio d á 
último de sus guítos. Pocds mVifli&ri*-
tos de.spues, D. Antonio* Óquóñdo -
fijos sus üjosen el crucifijo que e^W 
chaban sus mtíilos,' ritidíé "ká espí­
ritu, al tiempo en que el Santísfnib 
Sact-abento pasaba por Üa pueíá de 
su casa. Era el día del Corpus dlí 

Cuenta ei sacerdote que (é auxi­
lió que al tiempo de cometiíaír áiáá-
lír de la iglesia ía proceáioin, húb^ 
de apercibirse el ilustre enfermo del 
estruendo de las salvas dé la-artille­
ría,y creyendo en sií delirio que ie 
disparaba contra enemigo», hizo üh 
esfuerzo para iucorpórar«Bf y »é *̂e 
oyeíori>|;í'bnuriílíéfí4feiisamento es­
tas palabras: (Henetti§l)'s^\enemi'gósl; 
idejadmeir á-la capitana^iara defen­
der la ártífiadá, y moíirHBto ellali 

Estas fueron sus últimas palabras 
D. A-ntonio Oquenflo b?jóÍ|| §epjul-
ero á los sesenta y tres años de edad 
y cuarenta y siete de servicio; de-
j indo á la posteridad k gloriu de su 
nombre, aicreditadja en cíen coraba-
tes, eii ninguno de los cuales se le 
vid arriar su bandera; llegando ásér 
el terror de los mares. Cómo tddb 
hombre de valor, tuvo sus éraülos^y 
sus enemigos encubiertos, que XM) 
pararon hasta hacerlo caer de la 
gracia del rey, por lo que se vid per­
seguido y encerrado en el presidio de 
Fuenterrabia. 

Bien pudo llorar Felipe IV la 
muerte de Oquendo. Poces meises 
después el almirante mar.;iués de 
Brézé que mandaba las fuerzas na­
vales de Francia, derrota la flota 
castellana cerca de Cádiz. Cinco de 
nuestros galeones quedaron destro­
zados en esta jornada; el navio al­
mirante se fué á pique cün su valio­
so cargamento estimado en más de 
seiscientos mil e-cudos de oro;/y 
mil y quinientos de nuestros mari­
nos hallaron hiinrosá taáifctt'^ff'el 
fondo del Ocóano. 


